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			Prefacio del editor


			Es para El Grano de Mostaza Ediciones un honor publicar la colección en siete volúmenes de El Viaje a través del Libro de ejercicios de Un curso de milagros, de Kenneth Wapnick. 


			Esta es posiblemente la mejor guía que se ha hecho para entender las lecciones del Libro de ejercicios de Un curso de milagros en toda su pureza no dual. Kenneth Wapnick fue el abanderado de la interpretación no dual pura del Curso, y estamos muy contentos de publicar la versión en castellano, que permite entender e integrar el contenido de las lecciones. Esta colección en siete volúmenes es un tesoro incomparable para el practicante comprometido de Un curso de milagros.


			Por otra parte, nos gustaría indicar que si bien circulan por Internet algunas versiones de esta serie, traducidas por estudiantes interesados en difundir su contenido, queremos dejar claro que esta es la versión oficial, aprobada y validada por el editor original, la Fundación para Un curso de milagros de Estados Unidos. 


			Nuestro plan es publicar un nuevo libro cada pocos meses hasta completar la serie. Una vez que todos estén publicados, la serie estará disponible como tal en nuestra página web. 


			Hemos añadido el Apéndice en el primer volumen porque consideramos fundamental hacerlo llegar al público en una primera toma de contacto con la serie, pues enmarca todo el trabajo con las lecciones del Libro de ejercicios y le da contexto y contenido, aclarando además muchas dudas y haciendo recomendaciones pertinentes para la mejor lectura y aprovechamiento del material. 


			Por último, nos gustaría indicar que el propio autor, Kenneth Wapnick, desaconseja utilizar estos volúmenes en la primera ronda de práctica de las lecciones del Curso. 


			Queremos dar gracias desde aquí a todos los colaboradores que han intervenido en la elaboración de esta obra y a los futuros lectores. Estamos seguros de que atesorarán la luz contenida en estos libros y el amor con que fueron transmitidos por toda la cadena de participantes. También queremos agradecer de manera especial a la Fundación para Un curso de milagros (FACIM, por sus siglas en inglés) la confianza depositada en nosotros. 


			Es nuestro deseo que la luz contenida en estos volúmenes pueda extenderse a un mundo necesitado. De la mano de Ken Wapnick y con una pequeña dosis de buena voluntad, podemos amigarnos con el trabajo que conllevan las lecciones de Un curso de milagros, logrando así una inversión de pensamiento que nos proporcionará paz, amor y sobre todo, la experiencia de unidad, de que en realidad somos uno. 


		


	

		

			LECCIÓN 61


			Yo soy la luz del mundo.


			El título de la lección está tomado de los Evangelios, específicamente de donde Jesús dice a sus discípulos: “Vosotros sois la luz del mundo” (Mateo 5:14). Aquí, como en muchos otros lugares de Un curso de milagros, vemos que Jesús toma una idea del cristianismo tradicional y le da una interpretación totalmente diferente. La comprensión del Evangelio supone entender que la función de los discípulos era llevar esa luz al mundo: literalmente, al mundo físico. 


			A los estudiantes de Un curso de milagros que no son conscientes de su enseñanza subyacente les resulta fácil confundir esta exhortación del Evangelio con lo que Jesús quiere decir en esta lección. Él no está diciendo que nosotros deberíamos llevar la luz al mundo, porque el mundo no existe. Al decir que nosotros somos la luz del mundo se refiere a la luz de Cristo que brilla en nuestras mentes. Como la mente del Hijo de Dios es una (un tema secundario en estas lecciones, que sin embargo se repite continuamente), esa luz es compartida por la Filiación como un todo. No se nos pide que seamos personas espiritualmente especiales que lleven la luz porque Jesús nos la dio y, a continuación, nos encargó la función de extenderla a las multitudes. Más bien, él nos está recordando —al Hijo de Dios uno que tiene la ilusión de la fragmentación— que nosotros todos somos la luz del mundo. Así, esto corrige el auto-concepto del ego que se nos ha legado a cada uno de nosotros: nosotros somos la oscuridad del mundo. De hecho, la Lección 93 comienza así: “Crees ser la morada del mal, de las tinieblas y del pecado” (L-pI.93.1:1). Esa es la ilusión que llevamos a la luminosa verdad con respecto a nosotros mismos.


			Nuestra arrogancia y orgullo se expresan en que tenemos el pensamiento: “Yo soy la luz del mundo, pero tú no. Hay algo especial con respecto a mí, y en mi benéfica santidad yo te dispensaré esa luz, dándote lo que tú no tienes.” Tal arrogancia refleja el especialismo espiritual de pensar que yo tengo algo de lo que tú careces. En El canto de la oración, Jesús comenta esta dinámica —de “curar-para-separar”— en el contexto de los sanadores que creen que ellos son los sanadores que curan al enfermo, que por tanto está separado de ellos. El pasaje siguiente también es aplicable a lo que llamamos “llevar luz-para-separar”:


			Alguien sabe más, se ha adiestrado mejor o es quizá más talentoso y sabio. Por lo tanto, puede curar a alguien que se encuentra por debajo de él y bajo su amparo. […] ¿Cómo puede ser eso? La verdadera curación no puede proceder de una asumida desigualdad, que posteriormente se acepta como la verdad, y luego se usa para ayudar a sanar a los heridos y calmar la mente que sufre de la agonía de la duda. […] No te consideres portador del don especial que da lugar a la curación. Lo único que haces es reconocer tu unidad con el que está pidiendo ayuda. Pues en esta unidad desaparece su sentido de separación que es lo que lo enfermó. No tiene sentido administrar remedio alguno excepto allí donde radica la fuente de la enfermedad, pues de otra manera esta nunca podría curarse verdaderamente (S-3.III.2:4-5;3:3-4; 4:5-8).


			La oscuridad que necesita curación, independientemente de su forma, reside en la mente que cree en la separación. La luz que cura también reside en la mente, y cada uno de nosotros es portador de ambas cosas: la oscuridad de la culpa y la luz de la Expiación. Elegir la luz es curativo para nosotros y para el mundo, puesto que la luz de Cristo brilla en el Hijo de Dios como uno, ya que solo hay una luz. Creer cualquier otra cosa es parte del funcionamiento del especialismo del ego. Su engaño reside no solo en la separación, sino también en lo que el especialismo encubre: la creencia de que yo soy realmente la oscuridad del mundo. 


			Por lo tanto, en el Libro de ejercicios, así como en el resto de Un curso de milagros, se nos enseña que nuestra función es recordarnos a nosotros mismos que somos la luz del mundo, pues hemos hecho la elección en contra de la oscuridad del ego. Nuestra aceptación de ese hecho de la Expiación sirve de recordatorio a todos los demás para que hagan la misma elección que nosotros. Así, Jesús comienza la lección contrastando la luz de nuestra verdadera Identidad con el oscuro ser del ego, de arrogancia y engaño: 


			(1) ¿Quién es la luz del mundo sino el Hijo de Dios? Por lo tanto, esto no es más que una afirmación de la verdad acerca de ti. Es lo opuesto a una afirmación de orgullo, de arrogancia o de autoengaño. No describe el concepto que has forjado de ti mismo. No se refiere a ninguna de las características con las que has dotado a tus ídolos. Se refiere a ti tal como fuiste creado por Dios. Expresa simplemente la verdad. 


			Más adelante en el Libro de ejercicios, el tema de que somos tal como Dios nos creó se vuelve central, como mencioné anteriormente. Sin embargo, aquí, una vez más, Jesús nos muestra el otro lado. Él quiere que entendamos lo que creemos con respecto a nosotros mismos —“el [pecaminoso y culpable] concepto que has forjado de ti mismo”— y al mismo tiempo quiere que también recordemos que estos autoconceptos son una defensa contra nuestro verdadero Ser: la luz de Cristo. 


			(2:1-2) Para el ego la idea de hoy es el epítome de la autoglorificación. Pero el ego no sabe lo que es la humildad y la confunde con la autodegradación. 


			Para el ego, “Yo soy la luz del mundo” significa: “Yo tengo algo que tú no tienes.” Asimismo, para el ego, humildad significa autodegradación; este es un significado que le dan muchas, muchas personas. Esta versión tradicional cristiana de la humildad encuentra habitualmente expresión en afirmaciones como: “Soy un miserable pecador. Y solo me salvo debido a la gracia del Señor Jesucristo.” Quizá la más famosa de las plegarias de la Iglesia ortodoxa es la “Oración a Jesús”: “Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, que soy un pecador.” A pesar de que parece ser lo contrario, en realidad esto es el colmo de la arrogancia, porque dice que puede haber un yo pecaminoso que es independiente de, y está separado de, el glorioso Ser que Dios creó. Un importante pasaje del Texto refleja la falsa humildad del ego: 


			Uno de los principales dogmas de la descabellada religión del ego es que el pecado no es un error, sino que es verdad, y que la inocencia es la que pretende engañarnos. La pureza se considera arrogancia, y la aceptación de nuestro ser como algo pecaminoso se percibe como santidad. Y es esta doctrina la que sustituye a la realidad del Hijo de Dios tal como su Padre lo creó y tal como dispuso que fuera para siempre. ¿Es esto humildad? ¿O es más bien un intento de desgajar a la Creación de la verdad y mantenerla aparte? (T-19.II.4).


			(2:3-5) La humildad consiste en aceptar el papel que te corresponde en la salvación y en no aceptar ningún otro. No es humildad insistir en que no puedes ser la luz del mundo si esa es la función que Dios mismo te asignó. Es solo la arrogancia la que afirmaría que esa no puede ser tu función, y la arrogancia es siempre algo propio del ego.  


			Otro tema importante que aparece aquí es la función. Un curso de milagros enseña que nuestra función consiste en aceptar la Expiación para nosotros mismos, aceptar el hecho de que nuestros aparentes pecados son perdonados. No es nuestra función hacer nada con nadie más, y la razón de ello es que, en último término, no hay nadie más. Solo hemos de pedir ayuda a Jesús para curar nuestras mentes, porque así nos damos cuenta de que la mente del Hijo de Dios es una. Una vez curados, nos convertimos en un símbolo de curación y de la elección a favor de la mente correcta —luz en lugar de oscuridad— para todos los demás. 


			Si tomamos las palabras de Un curso de milagros al pie de la letra, sin entender su contenido, podríamos acabar con ideas que son el opuesto exacto de lo que Jesús está enseñándonos, y cometiendo el mismo tipo de errores que el cristianismo y tantas otras religiones y espiritualidades han cometido a lo largo de la historia. Las afirmaciones que acabamos de considerar son ejemplos de primer orden de este error, puesto que parecen respaldar el especialismo espiritual, una de las defensas más eficaces del ego contra la verdad de nuestra realidad como el Hijo de Dios uno.


			(3) La verdadera humildad requiere que aceptes la idea de hoy porque es la Voz de Dios la que te dice que es verdad. Este es uno de los primeros pasos en el proceso de aceptar tu verdadera función en la tierra. Es un paso gigantesco que te conducirá al lugar que te corresponde ocupar en la salvación. Es una aseveración categórica de tu derecho a la salvación y un reconocimiento del poder que se te ha otorgado para salvar a otros. 


			En el Texto, Jesús explica en varios lugares que nuestra función en la tierra es perdonar o curar, y nuestra función en el Cielo es crear. Por ejemplo: 


			Lleva a cabo la labor del Espíritu Santo, pues compartes Su función. De la misma manera en que tu función en el Cielo es crear, aquí en la tierra es curar. Dios comparte Su función contigo en el Cielo, y el Espíritu Santo comparte la Suya contigo en la tierra (T-12.VII.4:6-8). 


			Así, esta lección hace referencia a nuestra función de aceptar nuestra propia salvación, de modo que el Espíritu Santo pueda extenderla a través de nosotros. También resulta evidente que Jesús está hablando de un proceso: “un primer paso de aceptar tu verdadera función en la tierra […] un paso gigantesco hacia ocupar el lugar que te corresponde en la salvación.” Esto no es algo que hagamos de la noche a la mañana, y él no espera que sus estudiantes hagan la Lección 61 por la mañana, estén curados por la tarde y sean completos por la noche al entrar en el mundo real. Estamos empezando a cambiar nuestra mentalidad con respecto a lo que creemos que somos. Volveremos una y otra vez a este importante tema del proceso.


			(4) Debes reflexionar hoy acerca de esta idea tan a menudo como puedas. Es la respuesta perfecta a todas las ilusiones y, por ende, a toda tentación. La idea de hoy lleva todas las imágenes que has forjado de ti mismo ante la verdad y te ayuda a seguir adelante en paz, sin agobios y seguro de tu propósito.


			Esta es una referencia inconfundible al tema de llevar la oscuridad a la luz, o la ilusión a la verdad. Como hemos comentado anteriormente, Jesús no está diciendo que debamos usar estos pensamientos del Libro de ejercicios como afirmaciones para cubrir o acallar nuestras percepciones erróneas con respecto a nosotros mismos. Más bien, nos está pidiendo que miremos nuestras percepciones erradas, y que nos demos cuenta de nuestros terribles autoconceptos e imágenes. Mirarlos con Jesús es llevarlos ante su verdad, y esto es algo que no podemos hacer si no sabemos que están allí. 


			Una vez más, nada en el Libro de ejercicios debe considerarse análogo a las afirmaciones que nos piden que ahoguemos el sistema de pensamiento del ego. Esto corrige el énfasis predominante de la Nueva Era en las afirmaciones, que es un ejemplo de usar la verdad para tapar la ilusión. Como hace a lo largo del Libro de ejercicios, Jesús nos enseña el otro lado. Además de hacer énfasis en nuestras creencias de la mente errada con respecto a nosotros mismos, también enfatiza la verdad con respecto a nosotros; no se trata de tapar la ilusión con la verdad, sino de ser conscientes de que tenemos elección. He señalado muchas veces la importancia que Un curso de milagros da al poder de nuestras mentes de elegir. Sin embargo, no podemos hacer una elección significativa si no sabemos entre qué estamos eligiendo. Por eso Jesús establece con total claridad que tenemos una mente errada —la voz del ego que miente— y una mente correcta —la Voz del Espíritu Santo que dice la verdad—. 


			(5) Hoy se deben llevar a cabo tantas sesiones de práctica como sea posible, aunque no es necesario que ninguna exceda uno o dos minutos de duración. Debes empezar cada sesión de práctica diciéndote a ti mismo: 


			Yo soy la luz del mundo. 


			Esa es mi única función. 


			Por eso es por lo que estoy aquí. 


			Piensa entonces en estas afirmaciones por unos breves momentos, preferiblemente con los ojos cerrados si las circunstancias lo permiten. Deja que te vengan a la mente unos cuantos pensamientos afines y, si observas que tu mente se aparta del tema central, repite la idea de hoy para tus adentros.


			Nota que Jesús, una vez más, nos apremia a recordar el pensamiento del día tan a menudo como sea posible, recordándonos la verdad de nuestra Identidad, a la que llevamos el miserable sustituto del ego de culpa y juicio. Date cuenta también de que Jesús espera que nuestra mente se distraiga, y nos anima delicadamente a superar nuestro miedo y a retornar a la verdad de su enseñanza. 


			(6) Asegúrate de comenzar y finalizar el día con una sesión de práctica. De este modo, te despertarás reconociendo la verdad acerca de ti mismo, la reforzarás a lo largo del día y te irás a dormir reafirmando tu función y el único propósito que tienes aquí. Estas dos sesiones de práctica pueden ser más largas que las demás si te resultan útiles y deseas extenderlas. 


			A estas alturas, la metodología de Jesús ya debería ser reconocible. Él quiere que recordemos continuamente la verdad con respecto a nosotros mismos, de modo que tengamos en todo momento una norma con la que evaluar las ilusiones del ego. También nos permite la libertad de hacer más de lo que nos pide si estamos cómodos. 


			(7:1-4) La idea de hoy va mucho más allá de la mezquina idea que el ego tiene de ti y de tu propósito. Como portador de la salvación que eres, esto es obviamente necesario. Este es el primero de una serie de pasos gigantescos que vamos a dar durante las próximas semanas. Trata de empezar hoy a sentar las bases para estos avances. 


			Jesús nos informa de que conoce nuestra elección a favor del ego —“la mezquina opinión que el ego tiene de ti”— y por tanto no hay necesidad de negarla. Además, puesto que hacemos esta elección en contra de nuestro Ser, necesitamos tiempo para sentir cada vez menos confianza en el mezquino sistema de pensamiento del ego de culpabilidad y miedo. Una vez más, las palabras de Jesús reflejan el proceso de elegir en contra de nuestra resistencia y a favor de la verdad. Así, estas lecciones se convierten en los ladrillos con los que construimos un concepto totalmente nuevo de nosotros mismos, dando un pequeño paso cada vez. 


			(7:4-6) Trata de empezar hoy a sentar las bases para estos avances. Eres la luz del mundo. Dios ha edificado sobre ti Su plan para la salvación de Su Hijo.


			Finalmente, Jesús nos anima a tener fe en su proceso de perdón al recordarnos nuestro propósito, y lo importantes que son estas primeras lecciones para conseguir nuestro objetivo: recordar la luz que es nuestra Identidad, que se hace presente cuando olvidamos la oscuridad del mezquino sustituto del ego que es el ser separado y cargado de culpabilidad. 


		


	

		

			LECCIÓN 62


			Perdonar es mi función por ser la luz del mundo.


			El tema de reemplazar la imagen que el ego nos propone de nosotros mismos por la visión de Jesús continúa en esta lección y en la siguiente. Él empieza a clarificar lo que quiere indicar cuando nos dice que nuestra función es ser la luz del mundo, mostrándonos que nuestra función es perdonar. Como ya sabemos por el estudio del Texto, y por lo que ya hemos visto en nuestros comentarios del Libro de ejercicios, el perdón es un proceso que no ocurre entre dos personas, sino en nuestras mentes, dentro del contexto de una relación entre nosotros y alguien más. No es realmente que yo te perdone a ti; más bien, perdono la proyección de mi autoconcepto de culpabilidad que puse sobre ti. Ciertamente esto es todo lo que puedo perdonar, porque todo en mi mundo perceptual es una proyección de esta culpabilidad. 


			(1) Tu perdón es lo que conduce a este mundo de tinieblas a la luz. Tu perdón es lo que te permite reconocer la Luz en la que ves. El perdón es la demostración de que eres la luz del mundo. Mediante tu perdón vuelves a recordar la verdad acerca de ti. En tu perdón, por lo tanto, reside tu salvación.


			Aquí, una vez más, Jesús articula el tema crucial de llevar la oscuridad a la luz. Nosotros “reconocemos la luz en la que vemos” porque el perdón retira los velos de oscuridad que impiden nuestra visión. No hace nada con respecto a la luz, sino que simplemente retira la interferencia que impedía ver la luz. Una vez hecho esto, la luz es lo que permanece en nuestra conciencia. 


			Como hemos visto muchas, muchas veces, Un curso de milagros no trata sobre la luz o la verdad. Su enfoque continuo y consistente está en reconocer la oscuridad, con la ayuda de Jesús o del Espíritu Santo: esta es la esencia del perdón. Así, no somos salvados para la luz, sino que somos salvados de la oscuridad.


			(2:1-2) Las ilusiones que tienes acerca de ti y acerca del mundo son una y la misma. Por eso es por lo que todo perdón es un regalo que te haces a ti mismo. 


			Esto descansa sobre el principio que hemos visto antes: las ideas no abandonan su fuente. El mundo no es nada más que una idea que nosotros hemos fabricado, y que proyectamos desde su fuente en nuestras mentes. Por lo tanto, Jesús nos está diciendo que cualesquiera que sean las ilusiones que tengamos con respecto a otros, son las mismas ilusiones que albergamos con respecto a nosotros mismos. Este es el hecho porque, una vez más, las ideas no abandonan su fuente. Aunque el principio no se diga aquí, queda reflejado. Así, el perdón no es un regalo que damos a otra persona. Es un regalo que nos damos a nosotros mismos. 


			(2:3) Tu meta es descubrir Quién eres, al haber negado tu Identidad atacando a la Creación y a Su Creador. 


			Esto es lo que hicimos como el Hijo uno en el instante original. Elegimos olvidar quiénes somos en Cristo, unificados con nuestra Fuente, y en cambio elegimos vernos a nosotros mismos como individuos, separados de la perfecta Unidad. Esto es lo que dio lugar al sistema de pensamiento de mente errada del ego, y por lo tanto es en la mente donde necesitamos corrección. Antes de poder recordar nuestra Identidad, primero tenemos que deshacer las cosas terribles que nos hemos enseñado a nosotros mismos sobre nosotros mismos. Recordemos una declaración importante respecto a nuestro enfoque, que usaremos como motivo recurrente a lo largo de este libro: 


			Tu tarea no es ir en busca del amor, sino simplemente buscar y encontrar todas las barreras dentro de ti que has levantado contra él. No es necesario que busques lo que es verdad, pero sí es necesario que busques todo lo que es falso (T-16.IV.6:1-2).


			Así, averiguamos quiénes somos averiguando primero quiénes no somos. 


			(2:4-5) Ahora estás aprendiendo a recordar la verdad. Para ello, el ataque tiene que ser reemplazado por el perdón, de manera que los pensamientos de vida puedan reemplazar a los pensamientos de muerte. 


			No puede repetirse con demasiada frecuencia que antes de poder deshacer nuestros pensamientos de ataque, primero tenemos que reconocer y aceptar que los tenemos. El perdón no tiene sentido si primero no somos conscientes de lo que tiene que ser perdonado y deshecho. Por eso es muy importante —y tampoco puedo hacer el suficiente énfasis en esto— que como estudiante de Un curso de milagros no has de usar sus enseñanzas, y especialmente los ejercicios del Libro de ejercicios, como una defensa que te impida destapar lo que crees que es verdad con respecto a ti mismo. 


			(3:1) Recuerda que en todo ataque apelas a tu propia debilidad, mientras que cada vez que perdonas apelas a la fortaleza de Cristo en ti. 


			Este tema, que ya hemos mencionado antes, es central en Un curso de milagros: nosotros siempre elegimos entre nuestra debilidad y la fuerza de Cristo (T-31.VIII.2:3). Por lo tanto, el ataque nos debilita, mientras que el perdón nos empodera verdaderamente y nos hace libres. 


			(3:2-4) ¿Te vas dando cuenta, pues, de lo que el perdón hará por ti? Eliminará de tu mente toda sensación de debilidad, de tensión y de fatiga. Arrasará con todo vestigio de temor, culpabilidad y dolor. 


			En otras palabras, el perdón es el final de todo sufrimiento. A medida que leas esto con cuidado debería ser evidente que Jesús no está hablando de nada externo. La fuente de toda debilidad, tensión, fatiga, miedo, culpabilidad y dolor está en nuestras mentes. Por lo tanto, es en nuestras mentes donde debe ser deshecha. El mundo siempre trata de eliminar estas experiencias negativas cambiando lo que está fuera, y en el Curso a esto se le denomina magia. Nunca funcionará verdaderamente; tal vez funcione temporalmente, pero no puede deshacer la verdadera fuente del dolor en la mente: nuestra decisión de separarnos, que solo nosotros podemos invertir. 


			Esta idea de los regalos del perdón hace su primera aparición aquí, pero volverá más adelante. Representa la apelación de Jesús a nuestros intereses egoístas de sentirnos mejor, y de estar sin pena ni dolor. Una vez más, el mundo puede ofrecer un alivio temporal, pero solo el perdón aporta verdadera curación. 


			(3:5) Restituirá en tu conciencia la invulnerabilidad y el poder que Dios le confirió a su Hijo. 


			En Un curso de milagros todo tiene que ver con la conciencia, con el estado mental. La conciencia de la invulnerabilidad y el poder (o fuerza) de Cristo, que Dios nos dio cuando nos creó, está en nuestras mentes. El problema es que hemos dejado de ser conscientes de esta fuerza, cubriéndola con las dobles capas de culpa y ataque del ego. Así, son estos recubrimientos de debilidad los que tienen que ser retirados para permitir que brille el verdadero poder del Hijo de Dios. 


			(4) Regocijémonos de poder comenzar y concluir este día practicando la idea de hoy, y de usarla tan frecuentemente como nos sea posible en el transcurso del día. Ello te ayudará a que pases un día tan feliz como Dios Mismo quiere que seas. Y ayudará a aquellos que te rodean, así como a aquellos que parecen encontrarse lejos en el espacio y en el tiempo, a compartir esta felicidad contigo. 


			El Texto nos enseña a ser un alumno feliz (T-14.II), lo que conlleva que estemos dispuestos a aprender las lecciones de perdón del día, independientemente del dolor que nos cause resistirnos a dicho aprendizaje. Puesto que este es un proceso que ocurre en nuestras mentes, la dimensión más allá del tiempo y del espacio en la que se encuentran todos nuestros hermanos, nuestro aprendizaje refuerza el aprendizaje de todos. Así, leemos en el Texto que llevar nuestra oscuridad ante la luz del Espíritu Santo le permite brillar dentro de nosotros, para toda la Filiación:


			El Espíritu Santo lleva la luz de la verdad a las tinieblas y deja que resplandezca sobre ti. Y según resplandece, tus hermanos la ven, y al darse cuenta de que esta luz no es obra tuya, ven en ti mucho más que lo que tú mismo ves. Ellos serán los felices alumnos de la lección que esa luz les muestra porque les enseña a liberarse de lo que no es nada y de todas las obras de lo que no es nada. No podrán ver que las pesadas cadenas que parecen atarlos a la desesperación no son nada hasta que tú les lleves la luz […] Y tú te darás cuenta de esto junto con ellos. Y puesto que les enseñaste lo que es la felicidad y la liberación, ellos se convertirán en tus maestros de liberación y felicidad (T-14.II.4:3-6,8-9). 


			(5) Tan a menudo como puedas hoy, con los ojos cerrados a ser posible, repite para tus adentros:


			Perdonar es mi función por ser la luz del mundo.


			Cumpliré mi función para así poder ser feliz.


			Dedica entonces uno o dos minutos a reflexionar sobre tu función, y la felicidad y liberación que te brindará. Deja que pensamientos afines acudan a ti libremente, pues tu corazón reconocerá estas palabras, y en tu mente se encuentra la conciencia de que son verdad. Si te distraes, repite la idea y añade: 


			Deseo recordar esto porque quiero ser feliz.


			La conexión entre nuestra función de perdonar y nuestra felicidad está claramente articulada aquí, y enseguida volveremos a ella. Por lo tanto, la motivación para aprender es nuestra propia felicidad. Se nos está enseñando lenta y amablemente que la única manera de ser felices es retirar nuestra culpabilidad mediante el perdón de otros. Ya he comentado antes la naturaleza sinfónica del Libro de ejercicios. Aquí podemos ver la continua introducción de nuevos temas, que van construyendo nuestra sinfonía de aprendizaje a medida que progresamos día tras día.


		


	

		

			LECCIÓN 63


			La luz del mundo brinda paz a todas las mentes a través de mi perdón.


			La Lección 63 retorna al tema de la unidad. Como hemos visto en lecciones anteriores, Jesús toma un tema central y continúa desarrollándolo. Aquí nos enseña que cuando perdonamos, la paz debe extenderse por toda la Filiación, puesto que todos somos una mente. No obstante, esto no significa que cada aparente fragmento de la Filiación la aceptará inmediatamente. Simplemente significa que ahora yo me convierto en otro símbolo o pensamiento en la mente del Hijo de Dios que sirve como recordatorio para hacer la elección correcta, que es la única que traerá paz. 


			(1:1) ¡Cuán santo eres que tienes el poder de brindar paz a todas las mentes!


			Por favor, date cuenta de que Jesús no dice a todos los cuerpos. El perdón no es algo que nosotros hagamos físicamente con nuestras palabras, puesto que es un pensamiento que consideramos verdadero en nuestras mentes. Recuerda el pasaje que hemos mencionado antes del Manual (M-5.III.2) en el que se dice que la curación es compartida por el simple hecho de que la hayamos elegido, y que esa elección llama a otros a realizar la misma elección. En este sentido emulamos al Espíritu Santo, Quien solo nos recuerda la elección correcta: 


			El Espíritu Santo te insta tanto a recordar como a olvidar. Has elegido estar en un estado en el que los opuestos son posibles. Como resultado, hay ciertas decisiones que tienes que tomar […] Elegir implica que la mente está dividida. El Espíritu Santo es una de las alternativas que puedes elegir […] Su Voz es simplemente un recordatorio. Es apremiante únicamente por razón de lo que te recuerda. Le ofrece a tu mente el otro camino, permaneciendo serena aun en medio de cualquier confusión a que puedas dar lugar (T-5.II.6:1-3,6-7;7:4-6). 


			De esta manera recordamos a nuestros hermanos, tal como nos recordamos a nosotros mismos, que la paz es una decisión, una decisión que nos une a todos como el Hijo uno. También podría recordar la similitud en cuanto a forma y contenido que hay entre la primera frase de esta lección y el comienzo de la sección “Pues Ellos han llegado”, en el Texto: 


			¡Cuán santo debes de ser, que desde ti la Voz de Dios llama amorosamente a tu hermano para que puedas despertar en él la Voz que contesta tu llamada! (T-26.IX.1:1).


			La mano sinfónica de nuestro compositor está presente por doquier en su obra maestra.


			(1:2-3) ¡Cuán bendito eres que puedes aprender a reconocer los medios por los que esto se puede lograr a través de ti! ¿Qué otro propósito podrías tener que pudiese brindarte mayor felicidad?


			Una vez más, Jesús nos recuerda que el perdón es el medio mediante el cual alcanzaremos la felicidad. Esto es inevitable una vez que elegimos dejar ir nuestros juicios, que nos mantienen separados: la fuente de toda nuestra desdicha. Una vez que este obstáculo desaparece, la felicidad fluye a través de nuestras mentes, libre de impedimentos, y abraza a la Filiación como una. 


			(2:1-2) Ciertamente eres la luz del mundo con semejante función. El Hijo de Dios apela a ti para su redención. 


			Como veremos un poco más adelante, el Hijo de Dios que apela a nosotros para su redención es nosotros mismos; el pequeño Niño —del que Jesús habla en la Lección 182— que se ha alejado: este Niño representa al Cristo en nosotros, que hemos escondido y olvidado; el Niño espera pacientemente nuestro perdón de otros y de nosotros mismos; el Niño posibilita el perdón, al mismo tiempo que Él Mismo es perdonado. Suya es la luz que brilla en cada uno de nosotros y en todos nosotros; Suya es la luz que es el Hijo, que es nosotros mismos. 


			(2:3-4) En tus manos está poder concedérsela porque te pertenece. No aceptes en su lugar ningún propósito trivial ni ningún deseo insensato, o te olvidarás de tu función y dejarás al Hijo de Dios en el infierno. 


			Lo que está implicado aquí es que nosotros optamos activamente por elegir un “propósito trivial o un deseo insensato” para reemplazar la gloriosa verdad con respecto a nosotros mismos. Este propósito y deseo expresan algún aspecto del especialismo. Ya hemos indicado antes que el especialismo no tiene nada que ver con la conducta, sino con una actitud mediante la cual usamos a los demás —personas y cosas— como sustitutos del Amor de Dios o de la paz de Jesús. Así, Jesús habla de la decisión a favor del Cielo o del infierno. 


			(2:5-6) No se está haciendo una petición vana. Se te está pidiendo que aceptes la salvación, para que así la puedas dar. 


			La manera en que damos la salvación es aceptándola en nuestras mentes. Esta aceptación niega el sistema de pensamiento del ego y significa automáticamente que damos salvación al mundo, que es uno con nosotros. De ahí “la simplicidad de la salvación” (T-31.I), en contraste con la complejidad del plan del ego para “salvarnos” de la culpabilidad mediante el especialismo, reforzando así el mismo problema del que se nos dice que se nos salvaría. En otras palabras, el ego refuerza nuestra separación de los demás, mientras que el Espíritu Santo la deshace enseñándonos nuestra inherente unidad. Este no es un asunto trivial; una vez más, la elección es entre el Cielo o el infierno.  


			(3) Puesto que reconocemos la importancia de esta función, estaremos más que dispuestos a recordarla tan a menudo como nos sea posible a lo largo del día. Empezaremos el día reconociendo nuestra función y lo concluiremos pensando en ella. Repetiremos lo siguiente tantas veces como nos sea posible en el transcurso del día:


			La luz del mundo brinda paz a todas las mentes a través de mi perdón. Soy el instrumento que Dios ha designado para la salvación del mundo.


			De nuevo vemos que Jesús nos ayuda a apreciar la importancia que tiene para nosotros recordar frecuentemente la idea central de la lección. Es lo que nos recuerda en el cierre del Texto: cómo conservar el regalo de la visión de Cristo, que es lo único que acaba con todo sufrimiento. Estas maravillosas líneas serán para nosotros un recordatorio frecuente de la naturaleza omniincluyente de la visión de Jesús: 


			Mas tenéis que compartir esta visión con todo aquel que veáis, pues, de lo contrario, no la contemplaréis. Dar este regalo es la manera de hacerlo vuestro. Y Dios ordenó, con amorosa bondad, que lo fuese (T-31.VIII.8:5-7).


			Jesús nos anima a perdonar a toda la gente, porque esta es la única manera en que sabremos que hemos sido perdonados. En esta visión de perdonar a todas las mentes encontramos nuestra salvación y la salvación del mundo. 


			(4:1-3) Si cierras los ojos, probablemente te resultará más fácil dejar que acudan a tu mente pensamientos afines durante el minuto o dos que debes dedicar a reflexionar sobre esto. No obstante, no esperes a que se presente la oportunidad. No debes perder ni una sola ocasión para reforzar la idea de hoy. 


			Otra vez más, Jesús nos pide que no perdamos ninguna oportunidad de recordar que nuestra felicidad y nuestra función son una. 


			(4:4-5) Recuerda que el Hijo de Dios apela a ti para su salvación. ¿Y quién sino tu Ser es el Hijo de Dios? 


			Este Ser es el Cristo en nosotros, el Niño pequeño que aparentemente ha perdido Su camino. Por supuesto, el Niño no está perdido; nosotros somos los que hemos perdido la conciencia de Su Presencia. La aceptación de nuestra feliz función de perdonar es lo que restaura en nosotros esta conciencia feliz. 


		


	

		

			LECCIÓN 64


			Que no me olvide de mi función.


			La Lección 64 es todavía más específica con respecto a la conciencia de nuestra función. 


			(1:1-2) La idea de hoy es simplemente otra manera de decir: “No me dejes caer en la tentación”. El propósito del mundo que ves es nublar tu función de perdonar y proveerte de una justificación por haberte olvidado de ella. 


			En esta declaración explícita, Jesús nos vuelve a decir que el propósito del mundo es oscurecer nuestra función. El ego fabricó el mundo para asegurarse de que retengamos nuestra individualidad y nunca recordemos quiénes somos en verdad, al tiempo que no aceptemos responsabilidad por la separación de Dios. Por eso fue fabricado el mundo de lo específico: para mantener la realidad de la separación, pero proyectar la responsabilidad sobre otros, al ver el pecado en ellos y no en nosotros mismos. La Lección 161 aborda este punto de manera muy específica, como veremos más adelante. 


			Nuestra función de perdón es tomar conciencia de que nuestra individualidad es una ilusión que nos hemos inventado, en nuestras mentes. La trinidad impía de pecado, culpabilidad y miedo también es una ilusión que nosotros hemos fabricado, en nuestras mentes, como defensa contra [la posibilidad de] no escoger nuestra individualidad, y esto es lo que queremos deshacer. El propósito del mundo es proteger esta trinidad impía, que, a su vez, protege nuestra existencia individual. Así, el mundo fue fabricado como una gigantesca pantalla de humo que ocultaría de nosotros la corrección del Espíritu Santo. Como ya hemos visto (L-pII.1.2:3), nuestros pensamientos que no perdonan, firmemente plantados en el mundo, protegen la proyección de la culpa que tenemos en nuestra mente, de modo que nunca podamos reconocer su fuente y elegir contra ella. El ego está tentándonos continuamente para ver nuestra culpabilidad en el cuerpo de otro, en lugar de verla en nuestras mentes. Hacia el final del Texto, Jesús define la tentación como el deseo de vernos a nosotros mismos como un cuerpo:


			Así pues, mantente alerta contra la tentación, recordando que no es más que un deseo demente e insensato de convertirte en algo que no eres. Y piensa también en esa cosa que querrías ser en cambio. Pues de lo que esa cosa se compone es de locura, dolor y muerte; de traición y de profunda desesperación, así como de sueños fallidos y de haber perdido toda esperanza, salvo la de morir para así poner fin al sueño de miedo. Eso es todo lo que es la tentación; nada más. (T-31.VII.14:1-4).


			Cuando nos vemos a nosotros mismos como cuerpos, es inevitable que veamos a otros también como cuerpos, y que los ataquemos debido al origen del cuerpo: el pensamiento de separación en nuestras mentes, ahora juzgado en otro.


			(1:3-4) [El mundo] Es asimismo la tentación de abandonar a Dios y Su Hijo adquiriendo una apariencia física. Esto es lo que los ojos del cuerpo ven. 


			Nosotros, como Hijo uno, fabricamos el mundo, que seguidamente se fragmentó en billones de fragmentos. Nuestros mundos personales, por ende, se enraízan en nuestros cuerpos, tanto físicos como psicológicos. Además, el aparato sensorial, representado aquí por los ojos, informa al cerebro de que el mundo es real (y, por lo tanto, la mente no lo es). De esta manera el cuerpo se asegura de que el sistema de pensamiento del ego permanezca intocado y sin ser curado. 


			(2:1) Nada de lo que los ojos del cuerpo parecen ver puede ser otra cosa que una forma de tentación, ya que ese fue el propósito del cuerpo en sí.


			Repitiendo, la tentación es hacernos creer que el sistema de pensamiento del ego es real. Esto no tiene nada que ver con las tentaciones que se localizan en el cuerpo, tal como los sistemas religiosos tradicionales las han definido. Más bien, la tentación representa un pensamiento que dice: “Yo creo que el ego tiene razón y que el Espíritu Santo está equivocado.” El Espíritu Santo nos diría que el cuerpo es una ilusión, que el sistema de pensamiento subyacente es una ilusión, y que la única verdad del sueño es el principio de Expiación de que nunca abandonamos a Dios. Por lo tanto, el propósito del cuerpo no es otro que el de oscurecer la verdad. Como Jesús declara en el Texto: “Nada es tan cegador como la percepción de la forma” (T-22.III.6:7).


			Nótese que Jesús dice en la primera frase: “Nada de lo que los ojos del cuerpo parecen ver.” Esto es porque en verdad no ven, pues solo “ven” lo que la mente les dijo que hay allí: el pecado, ¡en todos los demás! E incluso si lo vemos en nosotros mismos, estamos convencidos de que no fue culpa nuestra porque nosotros no elegimos venir al mundo. Los ojos del cuerpo, y ciertamente todos nuestros órganos sensoriales, fueron hechos para percibir este mensaje: el pecado está en todo lo que nos rodea, pero no dentro. Este pensamiento es muy importante, como se evidencia por la frecuencia con que se menciona a lo largo de Un curso de milagros.


			(2:2-4) Hemos aprendido, no obstante, que el Espíritu Santo tiene otro uso para todas las ilusiones que tú has forjado y, por lo tanto, ve en ellas otro propósito. Para el Espíritu Santo el mundo es un lugar en el que aprendes a perdonarte a ti mismo lo que consideras son tus pecados. De acuerdo con esta percepción, la apariencia física de la tentación se convierte en el reconocimiento espiritual de la salvación.


			En el Texto, Jesús se refiere a esto como nuestra función especial (T-25.VI). El ego fabricó relaciones especiales para atacar, herir, y mantenernos separados; el Espíritu Santo usa esas mismas relaciones como un medio de deshacer el propósito del ego, de modo que ahora se convierten en símbolos de curación en lugar de ataque. En consecuencia, en lugar de que el mundo sea una prisión de la que nunca escaparemos, se convierte en un aula escolar en la que aprendemos a escapar, dándonos cuenta de que lo que vemos fuera de nosotros no es sino la proyección de la decisión de nuestra mente. Al enseñarnos este feliz hecho con respecto a nuestra feliz función, el Espíritu Santo nos capacita para retornar a nuestras mentes, entendiendo por fin que podemos realizar otra elección. 


			A propósito, es evidente que Jesús no nos está pidiendo que neguemos el mundo ni nuestros cuerpos. Simplemente está diciendo: “Traedme vuestras experiencias, de modo que yo pueda enseñaros a mirarlas de otra manera. Dejad que sea yo y no vuestro ego quien os guíe por la vida, porque yo os ayudaré a deshacer las barreras que os mantenían alejados de mi amor.” Estas barreras nunca son nada externo, y solo tienen que ver con qué maestro elegimos para que nos instruya, y con qué actitud vivimos nuestra vida. 


			(3:1) Al repasar nuestras últimas lecciones, vemos que tu función aquí es ser la luz del mundo y que es una función que Dios Mismo te dio.


			Al crearnos como una extensión de Su Amor y luz, Dios se ha asegurado de que nosotros seamos ese mismo amor y luz. Nuestra función es simplemente ser lo que Dios creó. Podría añadir que Jesús no quiere decir que Dios nos dio específicamente una misión específica, creencia esta que sirve muy bien al propósito de especialismo espiritual del ego: a saber, Dios (o Jesús o el Espíritu Santo) quiere que escriba su libro, que enseñe y/o que predique Un curso de milagros, que viaje (física o mentalmente) a un lugar problematizado del mundo para llevar curación, que ayude a esta persona específica con este problema específico etcétera. Más bien, nuestra misión en este mundo es aprender a perdonar. Esto devuelve a nuestra conciencia nuestra función de crear en el Cielo. Así, ser la luz del mundo refleja ambas funciones: el perdón deshace la oscuridad que impide que la luz de nuestra Identidad brille desde nuestras mentes y bendiga el mundo uno del Hijo uno.


			(3:2-4) La arrogancia del ego es lo único que te hace poner esto en duda, y el miedo que le tienes, lo único que te induce a considerarte indigno de la tarea que Dios mismo te encomendó. La salvación del mundo aguarda tu perdón porque a través de él, el Hijo de Dios se libera de todas las ilusiones y, por ende, de toda tentación. El Hijo de Dios eres tú. 


			A lo largo de Un curso de milagros —Texto, Libro de ejercicios, Manual para el maestro—, cuando Jesús habla de nuestra necesidad de perdonar al Hijo de Dios, o de que el Hijo de Dios necesita nuestra ayuda, él no está hablando de una persona fuera de nosotros. Está hablando de nosotros, en el contexto de una relación percibida como que está afuera. Una vez más, debe entenderse que Jesús no está hablando de una función conductual específica, sino de la función inespecífica de perdonar, que es común a todos. La nuestra es una unidad no solo de oscuridad, sino de luz; no solo de odio, sino de perdón. 


			(4) Solo desempeñando la función que Dios te dio podrás ser feliz. Esto se debe a que tu función es ser feliz valiéndote de los medios mediante los cuales la felicidad se vuelve inevitable. No hay otra manera. Por lo tanto, cada vez que eliges entre si desempeñar o no tu función, estás en realidad eligiendo entre ser feliz o no serlo. 


			Esto hace eco a la línea del Capítulo 1 del Texto que dice: “Todo placer real procede de hacer la Voluntad de Dios” (T-1.VII.1:4). Jesús no está en contra de que tengamos placer en el mundo, simplemente está diciendo que cualquier cosa que tengamos aquí no es comparable con el placer de unirse con él en el deshacimiento de nuestros pensamientos de separación y especialismo. Ahí reside nuestra felicidad. La verdadera felicidad y alegría no se encuentran en conseguir lo que queremos aquí. Ni tampoco la verdadera paz. La flexibilidad, la alegría y la paz vienen cuando soltamos las barreras que les ponemos: pensamientos de pecado, culpabilidad, miedo, ataque, dolor, sacrificio y muerte. Así, realizar nuestra función —unirnos con el Espíritu Santo para mirar de otra manera el sistema de pensamiento del ego— es lo que nos hace felices. 


			Nuestro estado natural es la felicidad, pero esto, una vez más, no tiene nada que ver con el cuerpo ni con la satisfacción de sus necesidades físicas o psicológicas. En este contexto, la felicidad es idéntica a recordar Quiénes somos en Cristo. Una vez que definimos la felicidad de esta manera, cuandoquiera que estemos separados de nuestra Identidad seremos infelices. Entonces buscaremos inevitablemente la felicidad en las áreas especiales de nuestra vida, y en realidad nunca la encontraremos. La felicidad que recibamos será unas pocas miserables migajas que desaparecen casi en cuanto disfrutamos de ellas. No obstante, la felicidad que Jesús describe es duradera, porque solo tiene que ver con el pensamiento de amor que transciende completamente el espacio y el tiempo. 


			Un punto añadido, que ya está implicado en lo anterior: esta lección explica que, si el perdón es el medio mediante el cual alcanzamos el fin que es la felicidad, si elegimos no perdonar, en realidad estamos eligiendo no ser felices. Jesús espera que el hecho de entender la conexión causal entre la práctica del perdón y nuestra felicidad nos proporcionará la motivación para aprender y vivir su curso. 


			(5:1-6) Recordemos esto hoy. Tengámoslo presente por la mañana, por la noche y también a lo largo del día. Prepárate de antemano para todas las decisiones que tengas que tomar hoy, recordando que todas ellas son en realidad muy simples. Cada una de ellas te conducirá ya sea a la felicidad o a la infelicidad. ¿Puede ser acaso difícil tomar una decisión tan simple? No permitas que la forma de la decisión te engañe. 


			En otras palabras, procura no tomarte con demasiada seriedad las cosas específicas de tu día que piensas que te harán feliz o infeliz. Lo importante es su contenido; es decir, ¿servirán como medios para alcanzar el fin que se ha propuesto la mente de felicidad o infelicidad? La simplicidad de esta decisión hace eco a lo que ya hemos mencionado anteriormente sobre la simplicidad de la salvación. Esta es la razón por la que no hay grados de dificultad en los milagros (T-1.I.1:1); ni jerarquía de ilusiones (T-23.II.2:3); y por la que creeremos la totalidad de este curso o nada de él (T-22.II.7:4). Ciertamente, podemos decir que todo nuestro día debería estar dedicado a aprender la simplicidad del contenido del Espíritu Santo; una simplicidad que desmiente la complejidad de las formas de nuestras vidas. Este tema continúa en lo que sigue: 


			(5:7-10) Complejidad en lo relativo a la forma no implica complejidad en lo relativo al contenido. Es imposible que el contenido de cualquier decisión aquí en la tierra se componga de cualquier otra cosa que no sea esta simple elección. Esta es la única elección que el Espíritu Santo ve. Por lo tanto, es la única elección que existe. 


			Estas líneas son extremadamente importantes para contrarrestar los errores en los que caen inevitablemente la mayoría de los estudiantes, y nos recuerdan las siguientes declaraciones anteriormente citadas del Texto: 


			La complejidad forma parte del ámbito del ego y no es más que un intento por su parte de querer nublar lo que es obvio (T-15.IV.6:2).


			La complejidad no forma parte de Dios. ¿Cómo podría formar parte de Él cuando solo conoce lo que es Uno? Él solamente conoce una sola Creación, una sola Realidad, una sola Verdad y un solo Hijo. Nada puede estar en conflicto con lo que es uno solo. ¿Cómo iba a poder haber entonces complejidad en Él? (T-26.III.1:1-5).


			Así, el problema no es preguntar al Espíritu Santo qué deberías hacer: ¿Debería ir al lugar A o al B?, ¿Debería estar con la persona A o con la B?; ¿Debería hacer esto, lo otro o lo de más allá? Él solo ve una simple elección —Dios o el ego— y nos anima a plantear una sola pregunta: ¿Creo que es verdad el principio de Expiación o la separación? Como esta es la única elección que el Espíritu Santo ve, esta debería ser la única elección para la cual le pidamos Su ayuda. 


			Por otra parte, puesto que creemos que somos criaturas específicas, con necesidades específicas, viviendo en un mundo específico, nuestra experiencia es que el Espíritu Santo nos ofrece consejos específicos con respecto a lo que deberíamos hacer específicamente. Lecciones posteriores llegan a decir esto, como veremos enseguida. Sin embargo, Jesús nos dice que esto solo es nuestra experiencia. La realidad es que el Espíritu Santo solamente ve una elección posible: verdad o ilusión; la cual, por supuesto, no es una elección real. 


			A medida que vamos pasando el día y confrontamos las numerosas decisiones que todos tenemos que tomar —las aparentemente importantes y las sin importancia—, el único asunto al que hemos de atender es qué maestro elegiremos. Si elegimos al Espíritu Santo, sabremos automáticamente qué es lo más amoroso que podemos hacer en cualquier circunstancia. No obstante, cuando nos quedamos fijados en pedir al Espíritu Santo consejos específicos, vamos a “oír” consejos específicos. Esto significa que habremos olvidado nuestra lección, y por tanto tendremos que pedirLe ayuda cada vez que afrontemos un problema o que tengamos que hacer un plan. Como nos dice Jesús al final del Manual, vivir de esta manera no es práctico, “y el enfoque de este curso es primordialmente práctico” (M-29.5:4-7).


			Jesús nos pide que seamos conscientes de su presencia tan frecuentemente como podamos, no solo preguntándole específicamente qué hacer, sino simplemente pensando en él. Deberíamos hacer esto especialmente cuando sintamos la tentación de tener pensamientos del ego: ansiedad, preocupaciones, e, incluso más concretamente, cuando pensemos que hay una elección significativa que ha de hacerse aquí. Si tenemos esta ilusión, ya hemos elegido por nuestra cuenta, y nos equivocaremos. El mundo no ofrece ninguna elección significativa, porque el significado solo puede ser hallado en nuestras mentes, en la decisión entre el ego y el Espíritu Santo. 


			Así, somos guiados lentamente, gradualmente y con amabilidad a pensar en Jesús con la máxima frecuencia posible a lo largo del día. Esto significa mantenernos vigilantes en nuestros pensamientos con respecto a con cuánta frecuencia no estamos pensando en él, con cuánta frecuencia no queremos pensar en él, y con cuánta frecuencia queremos hacer las cosas por nuestra cuenta, sin pedir ayuda. Nuestro deseo de preservar nuestro especialismo nos impele a evitar la ayuda que lo desharía, pero en nuestras mentes rectas nos perdonamos a nosotros mismos por olvidarnos de lo que realmente queremos. Este amable y perdonador recordatorio de la elección que tenemos que hacer es la corriente que discurre a lo largo de esta exposición, y es la razón por la que Jesús nos dice repetidamente que su curso es simple. Por cierto, esta simplicidad es el tema de las “Reglas para tomar decisiones”, esa importante primera sección del Capítulo 30 del Texto (T-30.I). 


			Ahora Jesús continúa con instrucciones específicas para el día, diseñadas para animarnos en nuestra práctica de recordar: 


			(6) Practiquemos hoy, pues, con estos pensamientos:


			Que no me olvide de mi función.


			Que no trate de sustituir la que Dios me dio por la mía.


			Quiero perdonar y ser feliz.


			Por lo menos una vez hoy, dedica diez o quince minutos a reflexionar acerca de esto con los ojos cerrados. Pensamientos afines acudirán en tu ayuda si recuerdas cuán crucial es tu función para ti y para el mundo.


			Esta frase de conclusión es, por supuesto, la clave. Recordaremos nuestra función de perdonar cuando reconozcamos su importancia para nosotros mismos, y por lo tanto para la Filiación. 


			A continuación, Jesús nos informa de que él lo sabe todo con respecto a nuestra resistencia: 


			(7) En las aplicaciones frecuentes de la idea de hoy a lo largo del día, dedica varios minutos a repasar estos pensamientos y luego a pensar en ellos y en nada más. Esto te resultará difícil, sobre todo al principio, ya que aún no tienes la disciplina mental que ello requiere. Tal vez necesites repetir: “Que no me olvide de mi función” con bastante frecuencia para que te ayude a concentrarte. 


			Los estudiantes tienen que tener cuidado de no sobreestimar su avance en el programa de estudios, pues sentirán la tentación de creer que estas lecciones son para una mentalidad simple, y están por debajo de su “elevado” estado espiritual. Es mucho mejor errar por el lado de subestimar el estatus espiritual de uno, si es que se puede usar una frase tan horrible. Estas lecciones, todavía tempranas, ayudan a inculcar esa humildad, la compañera de viaje que asegura el logro de nuestro objetivo. 


			El párrafo de conclusión y el conjunto de instrucciones vuelve a ser un ejercicio con los ojos abiertos y cerrados, que nos recuerda la falta de verdadera diferenciación entre el mundo externo de cuerpos que percibimos y el mundo interno de nuestros pensamientos: 


			(8) Hoy se requieren dos variaciones de las sesiones de práctica más cortas. Haz los ejercicios con los ojos cerrados algunas veces, tratando de concentrarte en los pensamientos que estés usando. En otras, mantén los ojos abiertos una vez que hayas repasado los pensamientos, y luego mira a tu alrededor lenta e imparcialmente, repitiendo para tus adentros: 


			Este es el mundo que es mi función salvar.


			Reconocer que no hay diferencia entre hacer el ejercicio con los ojos abiertos o cerrados refleja nuestro reconocimiento de que el mundo que es nuestra función salvar está en la mente. 
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